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			SINOPSIS 




			 




			Alma es una princesa muy especial. Lo que más le gusta en el mundo es aporrear la batería. Y desde que cumplió once años… ¡tiene superpoderes! 




			Ahora viaja a Japón al Omiyamairi de la princesa Keiko. ¿Al qué? Al Omiyamairi… al bautizo. 




			Allí conocerá a un grupo revolucionario que lo quiere poner todo patas arriba: Los ninjas de la Media Luna. 




			El emperador Hitachi convocará un ejército de samuráis para hacerles frente. 




			Junto a sus inseparables amigas, Alma deberá tomar partido. ¿Ninjas? ¿Samuráis? 




			La decisión no es fácil. Ya se sabe que en Las Princesas Rebeldes nada es lo que parece a primera vista. 
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			Me llamo Alma. 




			Alma Florencia Ifigenia Tatiana Rosalinda de Roca-Vientos. Tengo once años y soy la princesa heredera del trono de España. 




			Pero eso no es lo importante ahora. 




			Lo importante es que llevo un bebé secuestrado en brazos. Y no cualquier bebé. 




			Se trata de Keiko, la hija de los emperadores de Japón. La heredera al trono del Crisantemo. 




			La primera mujer que será emperatriz del país nipón. 




			Estamos en medio de una batalla. 




			Una batalla a los pies del monte Fuji. 




			Una batalla muy desigual de ninjas contra samuráis. 




			En un bando, luchan diez mil samuráis dirigidos por Hitachi, emperador de Japón. 




			Diez mil guerreros que han decidido desempolvar las legendarias armaduras de sus antepasados. 




			Diez mil guerreros que han abrazado el bushido, la ley de los samuráis. 




			Diez mil guerreros que están dispuestos a entregarse a la muerte para defender sus ideales. 




			También luchan para recuperar al bebé con el que yo corro entre los brazos. 




			En el otro bando, trescientos ninjas comandados por el viejo general Yorimato. 




			Trescientas sombras salidas de la nada, educadas en el arte del ninjutsu. 




			Trescientos expertos en atacar por sorpresa, en robar secretos, en deslizar sus cuchillos en medio de la noche. Luchan por derrocar la monarquía japonesa. 




			Y están dispuestos a todo para conseguirlo. 




			Lo sé porque soy una de esas sombras. 




			Yo también visto el traje negro de los ninjas. 




			Soy una princesa europea que acaba de cumplir once años. Y al mismo tiempo… ¡una ninja japonesa! 




			—¡Sal de aquí! —me advierte Yorimato, el general ninja—. ¡Son muchos más, la batalla está perdida! 




			Está luchando contra un samurái gigantesco. 




			Pero no puedo obedecerlo. 




			Da igual que solo sean trescientos contra diez mil. 




			Da igual que nos sobrevuelen los helicópteros del ejército del emperador. 




			Da igual que las katanas de los ninjas y los samuráis llenen la madrugada de gritos. 
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			Tengo que seguir corriendo. 




			No puedo detenerme. 




			No ahora. 




			Debo encontrar al samurái de la armadura dorada, es fundamental. 




			Dicen que soy una cabezota. 




			Pues bien, este es un buen momento para demostrarlo. 




			No me atemorizan las espadas ni los golpes. 




			Bueno, un poco sí. 




			Pero lo que más miedo me da es el odio en las miradas de los hombres que luchan. 




			Corro desesperadamente. 




			Me agacho para esquivar el filo de una katana. 




			Salto sobre dos samuráis que luchan espalda contra espalda. 




			Paso entre las piernas de un ninja enorme. 




			Empujo a un samurái que está a punto de golpear por la espalda a un enemigo. 




			Y, por último, vislumbro al samurái que busco. 




			Está entre docenas de guerreros sanguinarios. 




			Aprieto a Keiko con fuerza. 




			Ella también parece haberlo reconocido. 




			La mirada del samurái se clava en el bebé. 




			En sus ojos se adivina el temor. 




			Y también el amor. 




			Abre la boca, está a punto de exclamar algo, tal vez de dar una orden definitiva. 




			Pero no puede decir nada. 




			En ese momento… la tierra comienza a temblar bajo mis pies. 
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			¿Qué ocurre? 




			Es…, o sea, es… 




			—¡Un terremoto! —grita uno de los ninjas. 




			—¡El volcán! —grita otro. 




			El terror se apodera de todos los presentes. 




			Las tripas del monte Fuji están rugiendo. 




			¡El volcán más famoso de Japón ha decidido entrar en erupción en este preciso momento! 




			De su boca nevada, escapa una gruesa columna de humo negro. 




			Y también fuego. 




			Explosiones de lava ardiente. 




			El volcán se derrama como si el fin del mundo hubiese llegado. 




			Los ríos de magma arrasan todo lo que encuentran a su paso. 




			Se dirigen hacia nosotros. 




			Al campo de batalla. 




			Si no dejan de pelear y huyen, todos morirán atrapados por la lava. 




			Los diez mil samuráis y los trescientos ninjas, y puede que muchas más personas. 




			Pero su ansia por luchar es superior a todo. 




			—¡NO DEJÉIS NI UN NINJA VIVO! —clama Hitachi, que ha vuelto al fragor de la batalla—. ¡POR LA PRINCESA KEIKO! —¡POR LOS NINJAS DE LA MEDIA LUNA! —responde Yorimato—. ¡POR JAPÓN! 




			El general que dirige a los ninjas llega frente al samurái de la armadura dorada. 




			Debo impedir que continúen con esta locura. Los dos hombres, el emperador y el general, se atacan el uno al otro sin piedad. 




			Parecen ajenos a los movimientos de tierra, a la lava y a todo lo demás. 




			Están obsesionados por acabar con su enemigo. —¡Parad de una vez! —grito. 




			Pero no me escuchan. 




			Solo oyen su furia interna. 




			Entonces, Keiko, que no deja de llorar, pega un berrido. Ese sonido parece llegar al corazón del samurái. Se vuelve y mira al bebé que llevo entre los brazos. —¡KEIKO! —grita. 




			El general Yorimato aprovecha su distracción. Apunta su lanza hacia el pecho del samurái y ataca con todas sus fuerzas. 




			—¡NOOOOOOO! —grito, desesperada. 




			La punta de la lanza está a punto de atravesar el pecho del emperador. 




			El suelo vuelve a temblar con fuerza. 




			Y una luz dorada nos envuelve, cegándome. 




			No puedo ver nada en esta claridad. 




			No puedo oír nada. 




			De pronto, un estruendo me hace temblar. 




			Levanto la vista. 




			Los helicópteros del ejército empiezan a caer del cielo derribados por una fuerza invisible. 
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			Todo empezó antes, diez días antes. Con el florecimiento de los cerezos. 




			La comitiva del emperador de Japón se dirigía al santuario Meiji-Jingu de Tokio. 




			Los pétalos de rosas caían sobre nosotros como copos de nieve. 




			Entre los árboles, al fondo, se veía el pico nevado del monte Fuji. 




			El desfile era espectacular. 




			Mis ojos recorrían admirados las ricas vestimentas de los que acudían en procesión al templo. 




			Las familias reales de todo el mundo habían sido invitadas al Omiyamairi de Keiko, la hija de los emperadores. 




			—Repítemelo otra vez, ¿omiqué? —me preguntó Mundi. 




			—Omiyamairi —le susurré. 




			—¿Por qué no dicen bautizo, que es mil veces más fácil? —se quejó ella. 




			—Porque no es un bautizo, es una bendición a la futura emperatriz —le expliqué por quinta vez. 




			Mundi es mi mejor amiga. 




			La mejor amiga que cualquiera pueda desear. 




			Si necesito hablar con alguien, ahí está Mundi. 




			Si necesito escaparme en mitad de la noche, Mundi se viene conmigo. 




			Si veo un chico guapísimo, Mundi enciende la alarma de serenísimo. 




			Ah, sí, serenísimo es un código secreto entre nosotras para decir que algo o alguien nos gusta mucho. O, en el caso de los chicos, que es muy guapo. 




			No me podía creer que mi mejor amiga estuviese a mi lado. Habíamos estado juntas en el palacio imperial y, en ese momento, en aquel imponente santuario. 




			Siempre tenemos que inventar excusas imposibles para que mis padres, los reyes, la dejen viajar conmigo. 
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			Pero esa vez habíamos tenido tiempo para planearlo. El Omiyamairi de Keiko se retrasó diez meses desde la fecha oficial. 




			El antiguo emperador, el padre de Hitachi, murió unos días antes de la fecha inicialmente prevista y Japón declaró un largo luto. 




			Eso impidió todo tipo de fiestas. 




			Incluso la coronación de Hitachi fue bastante discreta. Lo proclamaron emperador con una ceremonia muy sencilla, y muy pocos representantes del resto de las casas reales pudieron acompañarlo. 




			En esos diez meses de retraso, Mundi y yo trazamos un plan para ir al Omiyamairi juntas. 




			Barajamos muchas ideas locas antes de dar con el plan perfecto. 




			En una de ellas, Mundi, disfrazada de gato, se hacía pasar por mi nueva mascota. En otra, contraíamos una rara fiebre que empeoraba si nos separábamos. Pero al final nos decidimos por ir a lo seguro. Pensamos en algo a lo que ningún padre se pudiese negar: que te apuntes voluntariamente a clases particulares. Juntamos nuestros ahorros y nos matriculamos en un curso de poda de bonsáis, otro intensivo de japonés y otro de caligrafía con pincel. 




			En Tokio. 




			Durante nuestras vacaciones de Semana Santa. 




			Fue nuestro plan maestro: extraescolares a mansalva durante las vacaciones. 




			¿Qué padres iban a negarse a que sus hijas aprendiesen tantas cosas en tan poco tiempo? 




			Aunque fuese muy lejos de casa. 




			El plan era casi perfecto: todos los cursos acababan exactamente el mismo día que empezaba el Omiyamairi de Keiko. Nos comprometimos a que Mundi regresara a España ese día, por supuesto. Una cosa era que hiciésemos los cursos juntas y otra muy distinta que la hija de un jardinero asistiera a una ceremonia real. 




			Mundi y yo viajamos a Japón con Dolores, mi ayuda de cámara, y Nach, el mejor guardaespaldas del mundo. 
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			Dolores se olió desde el principio que algo estábamos tramando, no nos quitaba el ojo de encima. 




			—¡Qué curioso este interés por los bonsáis de pronto, alteza! —me decía. 




			Nach, en cambio, no dijo absolutamente nada durante toda la semana. 




			Mi guardaespaldas nos siguió por Tokio serio y formal. 




			Acompañó a Mundi al aeropuerto a la hora de su vuelta a España, pero, claro, dio igual. 




			Ya nos habíamos encargado nosotras de cambiar la hora del vuelo para que Mundi perdiese su avión. 




			No fue muy difícil: simplemente hackeamos la aplicación del Aeropuerto Internacional de Tokio, ejem. 




			Y luego empleamos a fondo nuestras dotes interpretativas. 




			—¿Qué íbamos a hacer, mamá? No podíamos dejar a Mundi sola en medio del aeropuerto y tampoco podíamos llegar tarde al Omiyamairi —dije con mi mejor cara de inocencia en cuanto mis padres llegaron a Tokio. 




			La reina de España, es decir, mi madre, puso cara de circunstancias. 




			Es algo que hace cuando Mundi y yo nos salimos con la nuestra. 




			Algún día, mis padres comprenderán que mi mejor amiga y yo somos un pack indivisible. 




			Además, creo que juntas nos metemos en menos líos que separadas. 
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			Nuestro plan funcionó a la perfección. 




			Y por eso estábamos agarradas de la mano en Japón. 




			Más concretamente en Tokio. 




			Más concretamente en un palco de honor en los jardines de Meiji. 




			Íbamos vestidas con dos magníficos kimonos de flores que habían confeccionado las mejores costureras del país por encargo de mi padre. 




			Se suponía que el de Mundi era un regalo de despedida para su regreso a España, pero ya podía lucirlo en la ceremonia. Mi amiga parecía un pastel de crema con su kimono amarillo con bordados de flores y garzas. 




			Casi no se notaba que lo llevaba pillado con unos cuantos imperdibles porque le quedaba un poco grande y no había dado tiempo de arreglarlo. 




			No sé qué parecería yo, pero me sentía imponente con mi kimono azul. 




			Y me encantaba eso de hacer reverencias. 




			Mucho más que dar la mano o dos besos. 




			Me parecía una forma de saludar muy práctica, sin babas de por medio. 




			El único problema era que, cada vez que me inclinaba, el moño que llevaba en la cabeza comenzaba a bailar. 




			Mi madre y Dolores habían estado peleándose con mi pelo indomable durante dos horas. 




			Me habían puesto quinientas horquillas, ocho palos, dos botes de laca y el jugo de un limón. 




			Lo del limón no lo entendí muy bien. 
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			Porque, además, atraía a las abejas que volaban hacia las flores de cerezo. 




			Y picaba. El moño me picaba. 




			Y pinchaba. 




			Y tiraba. 




			Sentía que en cualquier momento mi peinado iba a explotar como una granada. 




			Me rasqué la cabeza por quinta vez. 




			—Tienes el moño preciosísimo, como el nido de un aguilucho —se rio Mundi. 




			—Niñas, ya está bien —dijo por lo bajo mi madre. 




			—Es que no se callan —se quejó Máximo. 




			Máximo tiene diez años, es mi hermano pequeño. 




			Es el siguiente en la línea de sucesión. 




			Pero, vamos, ya podría ser el primero, porque yo le regalaba la corona sin pensarlo. 




			Ser la heredera al trono es una condena sideral. 




			Tengo que cumplir una agenda real aburridísima. Y estar siempre pendiente del protocolo. Y memorizar las genealogías de todas las Coronas del mundo. 




			En público, se espera de mí que pase el día sonriendo a las cámaras y siendo superatenta y supersimpática. 




			Pero eso no es lo peor. 




			Lo peor es que SIEMPRE tengo que comportarme. 




			Y comportarme significa no decir lo que pienso. 




			Esa es la parte que peor se me da. 




			—¡Mirad, qué emocionante! —señaló mi padre. 




			Ante nosotros pasaba una comitiva de samuráis. Eran decenas. 




			Sus armaduras relucían bajo la luz del sol. 




			Portaban sus elegantes katanas y desfilaban con firmeza, orgullosos. 




			Hacía siglos que no luchaban, pero aun así seguían respetando el bushido, el código de honor de los samuráis. 




			Después de ellos, desfilaron frente a nuestro palco los representantes de la Kunaicho, la agencia imperial, con sus tocados altos y sus kimonos negros. 




			La kunaicho se encarga de proteger a los emperadores. 
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			Según me contó mi padre, siempre hay algún miembro de la agencia imperial con ellos, incluso en la intimidad de su palacio. 




			Una música de campanillas anunció la llegada de la familia imperial. 




			Se hizo el silencio en todos los palcos que habían colocado en el camino hacia el santuario. 




			Las familias reales, los políticos y los personajes de la cultura invitados contuvieron el aliento. 




			Estábamos viviendo un momento histórico. 




			—Esto es mejor que la cabalgata de Reyes —me susurró Mundi, apretándome la mano. 




			—Es como viajar en el tiempo —añadí yo. 




			La familia imperial desfilaba con sus kimonos bordados en oro. 




			Eran trajes de otra época, como si de pronto nos hubiésemos trasladado a una película de samuráis. 




			Allí estaban los emperadores. 




			Hitachi Takamado, con la pequeña Keiko en brazos. 




			Y, a su lado, Anna de Habsburgo, su mujer. 




			Ella no vestía al modo tradicional japonés, sino que llevaba un precioso vestido occidental en tonos rosa y una banda con los colores de su país cruzándole el pecho. 




			Me pareció valiente. 




			Sabía, porque mis padres me lo habían contado, que Hitachi y Anna habían luchado sin descanso por los derechos de su hija. 




			Por primera vez, la dinastía más antigua del mundo iba a permitir que una mujer fuese heredera al trono de Japón. Y esa mujer sería Keiko cuando creciese. 




			No estábamos viviendo solo su presentación al mundo. 




			Estábamos asistiendo a uno de los triunfos de la igualdad entre hombres y mujeres. 




			Desde mi posición, me dio la impresión de que un aura especial envolvía a aquella bebé. 
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			De pronto, unos tambores comenzaron a sonar de forma solemne y apareció el cierre de la comitiva. 




			Acaricié a Jojo por debajo de mi kimono. 




			Jojo es la baqueta que llevo siempre colgada al cuello. 




			No es una baqueta cualquiera. 




			Podría contar muchas cosas de Jojo. 




			Lo que más me gusta en el mundo es tocar la batería y, cuando me lo prohibieron porque al parecer no es el instrumento más adecuado para una princesa, al menos me quedé con mi querida baqueta. 




			Gracias a Jojo he conseguido cosas imposibles. Cosas que ni siquiera entiendo. 




			No es un simple trozo de madera. Es algo más. Algo muy poderoso. 




			Desde que cumplí once años, mi conexión con esta baqueta me hace más fuerte. 




			Mucho más. 




			Voy a dejarme de rodeos. 




			Lo voy a decir cuanto antes: 




			Tengo poderes. 




			Es decir, superpoderes. 




			Puedo hacer que las cosas se muevan y vuelen. A veces, incluso puedo volar yo misma. Todavía no lo tengo muy claro. Todas esas cosas extraordinarias salen de mi interior cuando me emociono y se hacen más potentes cuando tengo a Jojo en la mano, como si fuera una varita mágica. 




			Eso creo. 




			Volví a acariciar a Jojo e intenté tranquilizarme; estaba nerviosa, tenía la sensación de que algo muy gordo estaba a punto de ocurrir. 




			Miré a los palcos de enfrente, donde vi a un puñado de princesas que conocía muy bien. 




			Ahí estaba Patrizia de Mónaco. Tan elegante como siempre. Parecía que habían inventado los kimonos solo para que se los pusiese ella. 




			Su larga melena negra bailaba suelta a su espalda. Sus ojos verdes no perdían ningún detalle del desfile. 




			Nadie sospecharía que esa niña es una superheroína capaz de dominar cualquier tipo de tecnología. Su nombre de guerra es Máquina. 




			Más allá vi a Ion de Rumanía. 




			Llevaba un traje de chaqueta azul cielo que seguramente había diseñado él mismo. 




			Se había puesto su pelo rubio de punta para parecer más alto. 




			Observaba todos los ropajes del desfile como si quisiese copiarlos en cuanto llegase a casa. 




			¿Qué habría pasado si en ese mismo momento hubiera usado sus superpoderes para convertirse en un gigante o en una pulga? 




			Ion es Metamorfosis, un superhéroe capaz de cambiar de tamaño a voluntad. 
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			Bella de Jordania era la siguiente en la fila, acompañada por su familia. 




			El kimono verde hacía resaltar sus ojos negros. 




			Es tan guapa que marea, cualquiera se enamoraría de ella. Y, si no, que se lo pregunten a Máximo. 




			Mi hermano se derrite cada vez que la ve. 




			¿Qué pensaría Max si supiese que la princesa de Jordania es Suprema? ¿Lo asustarían su superfuerza, su supervelocidad y su supertodo? 




			Creo que se le caería la baba aún más. 




			Entonces mis ojos repararon en Britt de Suecia. 




			Los miembros de la Kunaicho le habían arrebatado su pancarta contra las centrales nucleares, pero no habían conseguido que se cambiase de ropa. 




			Britt llevaba un vestido amarillo formado por cientos de parches que imitaban la señal de peligro nuclear y una mascarilla gigantesca cubriéndole la cara. 




			Su pelo corto y morado es también una declaración. 




			A su lado, sus padres miraban al cielo como si no la conociesen. 




			Así es Escudo, la superheroína capaz de crear broqueles protectores: indomable y reivindicativa. 




			Es tan protestona que nunca se sabe cuánto vamos a tardar en pelearnos. 




			Pero eso no me hace dejar de admirarla. 




			Es una guerrera infatigable y, aunque no le caiga bien a todo el mundo, sus causas siempre son nobles. 




			Miré entonces a Ewan. 




			El príncipe de Escocia seguía tan serenísimo como siempre. Sus ojos grises y su pelo revuelto le daban un aire salvaje. 
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			Nos llevamos fenomenal y en algún momento he pensado que tal vez me guste. Un poco. No mucho. Lo justo. 




			Pero es que, claro, él es Lobo. 




			Y eso significa que puede convertirse en un gigantesco lobo gris y espectacular. 




			Con feroces garras. 




			No me puedo creer que esos cinco sean mis amigos, mi pandilla. 




			No me puedo creer que juntas seamos Las Princesas Rebeldes. 




			Ah, sí, yo soy Flecha. 




			Gracias a Jojo he logrado cosas tan increíbles como hacer volar por los aires un robot hasta mandarlo al espacio exterior. 




			Nadie conoce nuestra identidad. Pero las seis estamos unidas por un hilo invisible e indestructible. 




			—Vamos —me indicó Nach, mi guardaespaldas—. Es el momento de la casa de los Roca-Vientos. 




			Esos somos nosotros, la familia real española. 




			El desfile terminaba con la procesión de los invitados. 




			Debíamos entrar al santuario de Meiji-Jingu para acompañar a los emperadores de Japón. 




			Mis padres encabezaron la marcha en dirección al templo. Después los seguí yo. 




			A continuación, mi hermano Max. 




			Y, por último, Mundi, Nach y los demás guardaespaldas de mi familia. 




			Me parecía un poco ridículo eso de ir ordenados por la cercanía al trono, la verdad. 




			Estaba a punto de plantarme y obligar a mi hermano a ir a mi lado. Pero, en ese instante, un estruendo tremendo me hizo quedarme clavada en el sitio. 




			¿Qué había sido ese ruido? 




			¿Y por qué salía humo del interior del santuario? 
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			Eché a correr hacia las escaleras del santuario sin escuchar a Nach. 




			—¡Alma, detente! —gritaba mi guardaespaldas. 




			Pero ¿cómo iba a detenerme? 




			Aquello tenía toda la pinta de ser un ataque a las casas reales. Y no era el primero que presenciaba en los últimos meses. 




			Desde que cumplí once años, las cosas se han puesto un poco complicadas a mi alrededor. 




			Me han atacado drones asesinos durante una fiesta, un robot ha estado a punto de matarme…, y eso por no hablar del escorpión gigante a orillas del mar Muerto. 




			Mi instinto me decía que aquel humo no era natural. 




			Saqué a Jojo de mi pecho. 




			Llevaba mi traje de Flecha bajo el kimono, como hacía siempre desde que Ion lo había diseñado. 




			Patrizia de Mónaco corría a mi lado. 




			Las demás Princesas Rebeldes habían pensado lo mismo que yo. 




			—Cuidado, Alma, es importante mantener el anonimato —me recordó Patrizia. 




			—Que le den al anonimato —dijo Britt de Suecia, adelantándonos. 




			No estaba segura, pero me dio la impresión de que sus manos comenzaban a despedir un brillo azul. 




			¿Iba a invocar sus broqueles de energía allí mismo? ¿Sin esperar a descubrir lo que estaba pasando? 




			—¿Nos están atacando? —preguntó Ewan, llegando a nuestra altura. 




			—Me apuesto el kimono a que sí —dijo Bella, alcanzándonos también. 




			Ion iba a su lado. 




			Una sonrisa enorme se dibujó en mi rostro sin que pudiese evitarlo. 
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			Ahí estábamos otra vez, juntas. 




			No había hecho falta ninguna señal, no habíamos necesitado ni siquiera mirarnos. 




			Todas acudíamos a ayudar. 




			Pero no éramos las únicas. 




			Aunque la mayoría de los invitados huían siguiendo las indicaciones de las fuerzas de seguridad, algunos se acercaban al santuario. 




			¿Pensarían que era un incendio? ¿Pretendían ayudar a extinguirlo? 




			Mi corazón me decía que no era eso. 




			Aquello tenía pinta de ser algo mucho peor. 




			No sabíamos qué íbamos a encontrar en el interior del santuario. 




			Por mucho miedo que nos diera, estábamos dispuestas a enfrentarlo juntas. 




			Alcanzamos la plataforma que rodeaba el templo. 




			Los gritos de nuestros guardaespaldas nos perseguían. 




			Del interior del edificio principal llegaban voces nerviosas en muchos idiomas. 




			El humo salía por puertas y ventanas. 




			Muchos de los samuráis que habían desfilado de forma ceremonial desenfundaron sus katanas y se lanzaron al interior del santuario. 




			Nosotras hicimos lo mismo. 




			El humo era tan espeso que casi no se podía ver. 




			Me picaban los ojos, tenía que entrecerrarlos para no llorar. —¡No veo nada! —dijo Ion, dando manotazos al frente. 




			Las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas. 




			Me escocían los ojos. Me picaban demasiado. 




			No podía ver. 




			No podía respirar. 




			Me estaba agobiando. 




			Noté que la angustia encendía algo en mi pecho. 




			Un fuego eléctrico se apoderó de mi corazón, ingobernable. —¡Jojo! —grité, apuntando con mi baqueta al frente. 




			Como si lo hubiese atravesado una flecha, el humo que teníamos justo delante desapareció. 




			Las princesas me miraron sorprendidas. 




			—No tengo ni idea de cómo lo he hecho —aseguré—. Es que me picaban mucho los ojos. 




			—Tendremos que echarte limón a partir de ahora —se burló Ion. 




			—Ya lo llevo en el moño —respondí. 




			No había fuego en el santuario, no había ningún incendio. Solo samuráis y soldados que intentaban llegar a la familia imperial. 




			Pero unas sombras negras se lo impedían. 




			Se movían a toda velocidad, colándose por los huecos. 




			Aprovechaban el humo para aparecer y desaparecer. 




			—¿Qué es eso? —preguntó Britt, cuyas manos desprendían una intensa luz azul. 




			—No lo sé, pero tenemos que salvar a Hitachi, Anna y la pequeña Keiko —afirmó Ewan. 




			El humo volvía a elevarse sobre nosotras. 




			El príncipe de Escocia dio unos pasos y se convirtió en Lobo. Su visión es mucho más precisa. 




			También su olfato se intensifica. 




			—¡No os expongáis! —recordó Patrizia, tosiendo. 
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			La princesa de Mónaco cerró los ojos, concentrada. 




			Un grito se alzó, agudo, sobre los ruidos de la lucha entre los samuráis y las sombras. 




			—¡Socorro! —gritó Anna de Habsburgo. 




			Las sombras la habían alcanzado. 




			—¡Tenemos que ayudarlos! —aseguró Britt, saltando hacia delante. 




			La seguí sin dudarlo. 




			—¡Cuidado! —avisé, empujando a mi amiga. 




			La katana de un samurái había estado a punto de alcanzarla. 




			—¡Oye, que estamos en el mismo equipo! —soltó Britt, esquivándolo. 




			Pero el samurái no tenía tiempo para charlas. 




			Nos apuntó de nuevo con su espada. 




			Ewan saltó sobre él y lo derribó a la primera. 
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			El humo era cada vez más intenso. 




			De nuevo, no veía prácticamente nada. 




			Tosí, agarrándome a la mano de Britt para no perderme. 




			—¡Dejadme a mí! —dijo Bella. 




			Antes de que me diese tiempo a parpadear, la princesa de Jordania dio una voltereta magistral y se perdió entre el humo. 




			Ion se encogió y desapareció. 




			Me restregué los ojos para que las lágrimas me dejasen ver. —Así no podemos ayudar —se quejó Britt, intentando soltarme. 




			Pero no pensaba quedarme sola en medio de ese ataque. 




			Los gritos se repetían. 




			Oía ruidos de carreras por todos sitios. 




			Las katanas chocaban unas contra otras. 




			Un objeto afilado pasó volando muy cerca de mí y me rebanó el moño. 




			¡Era una estrella de metal! 




			Brillaba en la penumbra. 




			Y cortaba que daba gusto. 




			Se quedó clavada en una pared del santuario, con parte de mi pelo colgando. 




			Del susto, moví a Jojo con todas mis fuerzas y el humo volvió a disiparse. 




			Entonces los vi. 




			Por primera vez. 




			Aquellas sombras eran… 




			—¡Ninjas! —gritó Britt, lanzando un poderoso rayo de luz azul que impactó en el pecho de uno de los que nos atacaban. 




			Iba vestido completamente de negro. 




			Apenas se distinguían sus ojos. 




			Parecía imposible, pero mi amiga tenía razón. 




			—Ninjas —murmuré. 




			Creía que los ninjas habían desaparecido hacía cientos de años. 




			Igual que los samuráis. 




			Pero ahí estaban. 




			Peleando entre ellos. 
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			Atacando y defendiendo a la familia real. 




			Sin pensarlo, tiré de Britt. 




			Eché a correr con los ojos entornados, evitando a unos y otros, pues ya podíamos entreverlos. 




			Bella intentaba agarrar a uno de los ninjas. 




			Ewan escapaba con un salto de un enorme samurái. 




			Ion, diminuto, casi había llegado ante la familia imperial. Y, entonces, empezó a llover. 




			Dentro del templo. 




			Levanté la cabeza. 




			El agua caía de los aspersores antincendios ocultos entre las vigas. 




			Al hacerlo, se llevaba consigo el humo. 




			Miré a mi alrededor. 




			Patrizia estaba parada en medio del templo, con los brazos abiertos, mirando al techo. 




			Se oyó el canto de una grulla. 




			Como si fuese la coreografía mejor planificada de la historia, los ninjas desaparecieron, huyendo por puertas y ventanas. 




			En apenas un segundo, se esfumaron sin dejar ni rastro. 
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